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eENTRO DE REeLñr.^íaeJ®WES 

Los lorquitios (|ue secoiiside-
re:i lesionados en sus derechos o 
en sus intei'eses pueden aci.dií* 
a la secretaría del Circulo Refor­
mista, Canalejas 57, l)ajo, á la lio-
i'a que estimen oportuna, en la 
seguridad de que serán atíMididas 
sus reclamaciones, siempre (jue 
sean razonables y justas. 
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El ferrocarril de 
Cartagena a Lorca 

Razonemos no óiyafucinos. 

Esta campaña en pro del ferrocaiTÜ de Car­
tagena a .AgLiilas, que con tanta constancia co­
mo falta de lazonamiento eî ta haciendo «La 
Tarde de Lorca», nos reciiei-da aquel tipo de la 
hermosa novela de Pereda «Peñas -arriba» el 
cual se pasaba la vida enderezando cercas y 
reparando ios mui-ps del vecino, y en cambio, 
su casa por todas partes se llovia, sus paredes 
se hallaban en ruinas y en su hogar no se en­
cendía fuego; por acudií- al remedio 'del daño 
ageno, abandonaba por completo el remedio 
del mal propio. Que Águilas y .Vlazarron rom 
pan Jaiizas por la construcción del ferrocarril 
de Cartagena a Águilas, muy bien nos parece, 
que nosotros lo deseemos, también en punto 
bueno; pero que por defender esa constí'ucción 
beneficiosa para otro$ pueblos, se combata co­
mo lo hace «La Tarde de Lorca» la iniciativa 
de la Cámara de Comercio de Cartagena, que 
propone y pide, se ejecute también:—fíjese el 
Sr. López Barnés—se ejecute también al mis­
mo tiempo, la construcción del ferrocarril de 
vía normal de Cartagena a Lorca, nos parece 
inexplicable, pues la Cámara de Cartagena no 
se opone al ferrocarril de Águilas, lo que pide 
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es que se haga también el de Loi'ca, y nosotros 
como lorqiiinos debemos abogar por el de 
I,orea, como es natui'al, que es el que más nos 
her.elicia tanto mienti-as dui'e su construcción, 
conin en su e.xplotacion; el Sr. Lí'ipez Barnéc lo 
entiende de otia manera, defiende el de .Águi­
las y combate el de Lorca..¿Kn qué dato serio 
puede t'undai'se para ello.? Kl ferrocarril* Águi­
las e.o de \'ia estrecha, el de Lorca de via nor­
mal, nosoti'os somos lorquinos, la caridad bien 
entendida empieza pui- lino mismo y además, 
la Cámara d-e Cartagena en su sesión del do­
mingo 24 dice entre otras cosas. «N'o hay ra-
»zon ])ara que se ci'ea qrfe la construcción de 
»un ftíirociUTil e.vcluye la del otro.» 

«Basta la lectura del acta, para convencerse 
r.que aquí no se ha hecho nada en contra del 
«ferrocarril de .Águilas.» 

";(jue daños pueden resultar de qLie en vez 
"detener una línea tengamos dos?,. 

Vea la "La Tarde de Lorca,, como no hay 
raz')n para tanta defensa de los intereses agui­
lenos contia los lorquinos, y deje de querer de­
mostrarnos que los intereses d« Águilas son 
los de Lorca; ¡lues aun cuando en este caso 
nadie combate la línea de Águilas los lorqui­
nos debemos defender, por encima todo—hasta 
de la presión política—la de Lorca. Y no nos 
argumt nte con que el ramal del Ramonete a 
Lorca, compensa el ferrocarril de Cartagena a 
Lorca, ])ues eso es un mito inventado estos días 
por los políticos de casa para embaucar bobos 
Que se haga el de .Águilas, pero'pidamos con 
Cartagena nuestro ferrocarril directo. Déjese de 
.Águilas; que ]3ará pedir por Águilas, están los 
aguileiros, _y pida por Lorca ¡oh imjjulsivo se­
ñor López! guarde el incensario en un cajón 
délos más ocultos, secundemos la campaña de 
la Cámara de Comercio de Cartagena, que pi­
de lo que a Lorca también conviene, desper­
temos a nuestra Cámara de Comercio, si algu­
na vida le resta y para algo sirve, invitemos a 
eso que llamamos nuestras autoridades, para 
que se dignen cooperar y marchar a la van­
guardia de este movimiento, y hagamos cuan­
to podamos porque de Cartagena a Lorca y a 
Águilas, se tiendan al mismo tiempo las dos 
lineas que ocupando obreros hoy, faciliten el 
ti'áfico mañana. 

Eliocrotense 


